
Jesús Villarroel Fernández, O.P. nació en 

Tejerina (León) en 1935. Ingresó en el noviciado de los 

Dominicos de Ocaña. Realizó los estudios de filosofía 

en Ávila y la teología en Alemania y Suiza. 

Terminó su formación con el doctorado de filosofía en 

la Universidad de Santo Tomas en Roma. Se ha 

dedicado largos años al profesorado en los Institutos de Filosofía y 

Teología de los Dominicos de Madrid y algunos cursos en la Universidad 

Pontificia de Salamanca. 

Ha trabajado con intensidad desde hace más de treinta años, en la 

Renovación Carismática Católica, sobre todo en la predicación y durante 

ocho años en la coordinadora nacional. Se ha ocupado, igualmente, de 

otras labores pastorales en la parroquia de Jesús Obrero en el barrio de 

San Blas (Madrid), en la parroquia de Nuestra Sra. del Rosario en la calle 

de Conde de Peñalver (Madrid), donde fue párroco durante diez años y en 

la parroquia de San Martín de Porres de Móstoles (Madrid). Actualmente 

está adscrito a la parroquia de Jesús obrero (San Blas) desde la que 

continúa su labor de predicación, atendiendo a numerosas comunidades 

religiosas, contemplativas, etc. 

Estos libros no son tratados teológicos salidos de una biblioteca y 

construidos en el diálogo con otras teologías; lo que en ellos se expresa 

brota de la experiencia directa de las comunidades que lo viven. Son libros 

vivenciales y testimoniales. Al hilo de esta abundancia de testimonios de 

vida, se van perfilando las líneas de una teología espiritual formulada con 

la sencillez de la parábola evangélica. La objetividad expresada en esa 

teología no es la del puro concepto o dogma sino la de la nube de testigos, 

es decir, la de un pueblo que vive una experiencia íntima que necesita una 

formulación para crecer y conocerse cada vez más a sí misma. La 

Renovación carismática es una corriente de gracia que ha nacido con 

vocación de fermento y trasformación. Es cierto que en la Iglesia 

actualmente están muriendo muchas cosas pero también es cierto que 

están naciendo otras con exuberante vitalidad. Como dijo, al comienzo de 

su pontificado Benedicto XVI la Iglesia es joven y está llena de vida. Pues 

bien, esta nueva vida merece ser estudiada en profundidad 



 

 

 

 

En este libro se recogen los fundamentos 

de la espiritualidad que se vive en los 

grupos de oración carismáticos. En este 

Seminario de Iniciación a la vida en el 

Espíritu se sientan las bases de este 

mensaje profundamente evangélico. Los 

dones del Espíritu Santo, sus carismas… 

“La Renovación carismática es un soplo del 

Espíritu Santo que se ha dejado sentir en la 

Iglesia a lo largo del siglo XX. Nació con 

vocación renovadora y evangelizadora. Es 

esencialmente ecuménica, pues existe en 

todas las confesiones cristianas con 

características semejantes. En el desarrollo de este Seminario, podremos ir 

conociendo algunas de estas características.” 

 

 

Servicio de publicaciones de la R.C.C. (Sereca), Madrid 1994, pp.178. 

  



 

 

 

“Hace unos años viajé con varias personas a dar un retiro a los grupos 
vascos que se reunían en Loyola. Fui durante un rato protestando porque 
no había en la Renovación española un libro que fuera apto para que las 
personas nuevas se enteraran un poco de qué va la Renovación, y de 
cuáles son sus contenidos de mayor garra y novedad. Me dirigía, sobre 

todo, a una mujer que era de la 
Coordinadora nacional. Ella se sorprendió 
de mi perorata y en un momento dado 
me cortó el discurso y, mirándome, me 
dijo: "pues escríbelo tú". Me quedé 
perplejo. Nunca había pensado en tal 
cosa. Sin embargo, allí mismo supe que, 
al menos, lo iba a intentar. “ 

“En 165 páginas en las que se distribuyen 

ocho capítulos llevé adelante la obra 

propuesta. En estos capítulos se habla del 

Origen de la Renovación, de la Reunión de 

oración, del Retiro de Efusión ya descrito 

en el libro anterior, de la Renovación y el compromiso social, de la 

espiritualidad de la Renovación y de la Renovación en la Iglesia actual. A 

muchas personas parece que les ha hecho mucho bien y, sin duda que vino 

a llenar un hueco”. 

 

Servicio de publicaciones de la R.C.C. (Sereca), 

Madrid 1995, pp.165. 



 

 

 

Los dos libros anteriores han sido pensados para gente nueva que 

empieza a caminar por las sendas del Espíritu. Este se dirige más bien a 

aquellos que quieran profundizar hasta llegar a un encuentro pleno con 

Jesucristo. 

 

 

No ha sido escrito desde un despacho o 

una biblioteca, sino desde la 

experiencia viva de una comunidad. 

Casi en cada línea se evoca una 

persona o un suceso. A pesar de brotar 

de una experiencia concreta es válido 

para todo el que quiera descubrir su 

camino hacia Dios. Una persona 

desubicada jamás dirá nada importante 

para nadie.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Publicado por el Servicio de publicaciones de la R.C.C. (Sereca), Madrid, 

1998. 

  



 

 

 

Pedro Reyero, OP, sacerdote, 

dominico e ilustre intelectual fue, los 

diecisiete últimos años de su vida, un 

incansable predicador de la gracia de 

Dios, sobre todo en el ámbito de la 

Renovación carismática. Este libro 

narra la obra del Espíritu Santo en 

nuestro hermano que, impulsado 

por la gracia, predicó a lo largo y 

ancho de España a Jesucristo vivo y 

resucitado actuando con poder en 

medio se su pueblo. 

Está escrito por Chus Villarroel OP, 

compañero de predicación y amigo 

personal. Está avalado por muchos 

de los que le conocimos y tuvimos el privilegio de quererle" (cfr. 

contraportada del libro). 

 

 

 

 

 

Madrid 1999. Reeditado por Edibesa. 

  



 

 

 

En este libro el autor refleja una profunda experiencia espiritual y pastoral 

sobre la gratuidad:" La Renovación carismática me ha introducido en la 

gran experiencia de la gratuidad, la cual sólo sucede cuando se escucha en 

vivo y en directo al Espíritu Santo. Ya Pablo VI dijo que vivimos en una 

época, iniciada en el Concilio, en la que el Espíritu Santo se está haciendo 

especialmente tangible.  

No es una experiencia de élite, ni cosa de 

privilegiados, ni patrimonio de un grupo o 

movimiento, al contrario, la experiencia 

espiritual de la que hablo significa una 

democratización del Espíritu. La gracia se ha 

hecho cercana al pueblo. Lo que antes 

parecía lote y herencia de unos pocos 

afortunados, se ha derramado ahora, con 

ímpetu y amplitud, sobre grandes masas del 

pueblo. La mística ha escapado de la 

reclusión monacal y se ha hecho viajera en el 

metro e itinerante por las calles y caminos 

de la vida ordinaria."  

 

 

 

Edibesa, Madrid, 2002. 

  



 

 

      Al hilo del evangelio de San Mateo se desarrollan los capítulos de este 

libro, con la fluidez y mansedumbre de los regatos montañeses. Es una 

lectura iluminadora de la Palabra de Dios, un reflejo del paso del Señor 

por lo cotidiano, por aquellos rincones que nos parecen poco 

importantes...Dios sigue naciendo en los pesebres y si tenemos los ojos de 

niño podremos ver la estrella y seguirla: "No es fácil -dice el autor en el 

segundo capítulo- seguir a una 

estrella. No basta con verla una sola 

noche, hay que contemplarla 

muchas veces hasta sentir que se 

mueve, que es real, que nos invita a 

caminar. Cuando los Magos 

comenzaron a caminar lo hicieron 

en pura fe. No eran científicos, eran 

hombres abiertos a la novedad. A 

los científicos no se les mueven las 

estrellas. ¿A ti se te mueven? Si 

contemplamos las estrellas con 

asiduidad y con corazón de niños, 

algún día se nos moverá alguna. Si 

la seguimos, toda nuestra vida será 

un caminar para adorar al recién nacido."  

 

Edibesa, Madrid, 2004. 



   
 
 
     “Ese Jesús, a quien vosotros habéis crucificado, al que habéis declarado 
malhechor, Dios lo resucitó” Luego Dios  no piensa como nosotros; lo cual 
quiere decir que estamos equivocados. Tú puedes replicar: “yo no he 
crucificado a Jesucristo”. Pero sí, lo has crucificado porque ha muerto por 
tus pecados, para tu salvación. Dios no sólo le ha dado la razón a 
Jesucristo, a su forma de ser y de comportarse, a sus ideas, sentimientos y 
actitudes sino que le ha resucitado, vive para siempre y ha sido 

constituido Señor, Salvador y Juez de la 
historia.  

         ¿En qué notas que necesitas ser 
salvado? En que no puedes aguantar a 
ciertas personas, en que te brotan odios 
y deseos de revancha. En que no 
puedes con el tabaco, el alcohol o la 
droga y otras cosas que tú sabes muy 
bien que te hacen daño. En que eres 
frío, calculador y rencoroso y no puedes 
dar ni cariño ni casi nada de lo tuyo. Lo 
notas en que te debates en 
inseguridades, complejos y depresiones. 
En que te mata el cumplir años, la 
timidez y la culpabilidad.  

  Una de las formas de huir de esta realidad es la de querer salvarte por ti 
mismo, con tu fuerza y propósitos. Otra es montarte la vida a tu manera, 
prescindir de todo y tratar de salvarte en el dinero, en la diversión, en el 
consumismo, en el trabajo, en la literatura, en la familia...El cristianismo, a 
lo largo de los siglos, te viene proponiendo otra forma de sentirte querido, 
salvado y liberado: “descubre a Jesucristo y experiméntalo en vivo y en 
directo”.  Este libro presenta a Jesucristo como el protagonista de nuestra 
salvación, Él es el Cordero de Dios que ha derramado su sangre por cada 
uno de nosotros. Él ha vencido a la muerte, Él nos ha rescatado...y ¿qué 
mayor Amor que el de la Cruz? 

EDIBESA, Madrid, 2006, 374 pp.



 

 Al coger este libro en tus manos, 

querido lector, lo primero que ves en la 

portada es un fraile pensando y escribiendo. 

Es una figura muy real porque los libros se 

escriben así. Como es lógico el fraile piensa en 

Dios ya que esa es su vocación. Tiene una cara 

muy amable porque pensar en Dios es 

pacificante y le sale a uno de muy adentro, de 

las propias entrañas del ser humano. Si te fijas 

bien, es un ser feliz. Le cuesta trabajo 

formular lo que tiene dentro pero esto no le 

impide sentirse dichoso al realizar su tarea. 

 Además, ves en lo alto de la parte izquierda una paloma de la que 

salen unos rayos que inciden directamente en la cabeza del religioso. No 

es una simple decoración, sino una experiencia real de iluminación. El 

fraile no está pensando sólo con el cerebro; espera y necesita inspiración. 

Ésta debe provenir del Espíritu Santo porque pensar en Dios sin un algo de 

revelación es un atrevimiento presuntuoso. El hecho de la iluminación del 

Espíritu Santo es un aval indispensable para ti si vas a leer las paginas 

subsiguientes porque ¿qué te importa a ti lo que piense un  fraile si no le 

viene de arriba? ¿Conoce él tu corazón y lo ama suficientemente para 

decirte algo que te interese? 

 En el cuadro hay un tercer personaje que hay que tenerle también 

muy en cuenta. Es el demonio que aparece de pie sobre la mesa, 

sosteniendo una candela. A través de la ventana se ve que es de noche. Lo 

más extraño es que la candela del diablo ilumina al fraile mientras escribe. 

¿Qué le pasa a Satanás? ¿Es que se ha cambiado de bando? No. Él siempre 

será creador de dificultades y problemas. Ahora bien, cuando estas 

dificultades y problemas son superados se trasforman en luz que 

contribuye a profundizar los temas de los que habla el libro. 

Edibesa, Madrid, 2008, 251 pp. 



 

Dios ha escogido lo necio del mundo para humillar a los sabios, y lo débil 

del mundo para humillar el poder, dice San Pablo (1 Cor1, 17). 

La menor de 17 hermanas y un hermano, que abandonaron su aldea de 

Jaén para buscarse la vida y la dejaron sola con sus ancianos padres, 

dedicó sus primeros años a apacentar un pequeño rebaño de cabras. 

Quedó huérfana a los diez años y la acogieron en Granada para hacer 

recados. Cuando la edad se lo 

permitió, ingreso en las dominicas 

contemplativas de Antequera, pero 

hubo de dejar el monasterio a los 

pocos años. Contrajo matrimonio, 

fue madre de familia, sufrió la 

dureza de la guerra civil y de la 

posguerra en Madrid, hasta quedar 

completamente sola. Y, a los 81 

años, en la soledad se encontró con 

el Dios vivo: fue una liberación, que 

echaba por tierra los rígidos 

esquemas de un Dios- juez, 

castigador, que oprimían su 

corazón. A esa edad pudo 

exclamar: Por primera vez en mi 

vida me siento con ganas de vivir, y vivió hasta la edad de 102 años. Su 

vinculación a la orden dominicana se intensificó con la dirección espiritual 

del dominico Chus Villarroel, con el que también compartió la 

espiritualidad de la Renovación Carismática. (http://www.maranatha.es/) 

Edibesa, Madrid, 2008, 345 pp. 
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 SANTO DOMINGO DE GUZMÁN  (1170-1221), fundador de la Orden de Predicadores 

o Dominicos, nació en Caleruega (Burgos) y estudió en la Universidad de Palencia. Fue 

prior de los canónigos regulares de Osma. Predicó la Verdad frente a la herejía 

albigense en el Languedoc, donde se le unieron varios compañeros, que fueron los 

primeros miembros de la Orden de Predicadores. Es el primer fundador religioso 

español. Antes, en 1206, había fundado el primer monasterio de dominicas en Prouille, 

con algunas jóvenes convertidas de la herejía albigense. Inocencio III había alentado el 

proyecto de Domingo de utilizar sólo las armas del ejemplo de vida apostólica y la 

palabra para atraer a los albigenses a la verdad. Y su sucesor, Honorio III, en 1216 

aprobó oficialmente la Orden de 

Predicadores, de la que fray Domingo 

fue Maestro General hasta su muerte, 

reelegido en los capítulos generales 

anuales, en París y en Bolonia, aunque 

él quería dejar de dirigir la Orden, ir a 

misionar infieles y ser mártir. Los cinco 

últimos años de su vida los pasó 

recorriendo a pie Francia, España e 

Italia, predicando la Palabra de Dios y 

alentando a los discípulos que 

previamente había enviado, de dos en 

dos, a estudiar a las universidades, de 

las que pronto serían profesores y a 

fundar “casa de predicación”. En su 

pobre zurrón no faltaban dos joyas en 

pergamino: el Evangelio de San Mateo y las Epístolas de San Pablo. Declararon en el 

proceso de canonización que “sólo hablaba de Dios o con Dios”. Su otro gran amor era 

María, cuya devoción, que inculcó a sus discípulos, “los frailes de María”, era la semilla 

del Rosario, que los dominicos cultivarían y ofrecerían a la Iglesia universal por medio 

de un Papa dominico, San Pío V. Todo esto, con estilo ágil y rigor histórico, además de 

amor de hijo, lo desarrolla espléndidamente Chus Villarroel en este libro, homenaje al 

Padre Domingo en la preparación del VIII Centenario de la aprobación de la Orden 

Dominicana, 2016. 

(http://www.maranatha.es/) 

EDIBESA, Madrid 2011, 296 pp 

http://www.maranatha.es/
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